


PIUS PP. XII

Ad perpetuam rei memoriam

Quemadmodum Beatissima Virgo Maria, summum enixa Deum et
hominum Mater, praedicatione per orbem cicumfertur, neque id satis pro
dignitate ac merito, ita cultiora Templa, ejus nomine dedicata, praecipuo in
honore non perperam habentur. Quorum numero curialis Aedes oppidi
Portugalete vulgo nuncupati et intra fines Flaviobrigensis dioeceseos positi,
recta accensetur, quae insuper ob vetustatem, amplitudinem, artem et
copiam probatur in vulgus. Neque lauta supellex ibi desiderari videtur
neque sacerdotum alacre ministerium, ac piae consociationes, jam pridem
constitutae laeta utuntur prosperitate. Quibus permotus, dilectus filius
vicarius aeconomus Ecclasiae, quam diximus, submisse Nos rogavit ut eam
Basilicae Minoris honore augere dignaremur. Nos autem, ad caelorum
Reginam amplius excolendam omne ingenium Nostrum atque studium
conferentes votis hujusmodi libenti animo stauimus obsecundare. Audito
igitur Venerabili Fratre Nostro Clemente Sanctae Romanae Ecclasiae
Cardinali Micara, Episcopo Veliterno ac Sacrae Rituum Congregationis
Pro-Praefecto, omnibusque rei momentis attente perpensis, certa scientia ac
matura deliberatione Nostra deque Apostolicae potestatis plenitudine,
harum Litteratum vi perpetuumque in modum, Ecclesiam paroecialem Deo
in honorem Beatae Mariae Virginis consecratam atque in oppido
Portugalete, intra fines Flaviobrigensis dioecesis, exstantem, titulo ac
dignitate Basilicae Minoris afficimus et exornamus, omnibus adjectis
juribus ac privilegiis, quae templis hoc nomine insignibus rite competunt.
Contrariis quibusvis non obstantibus. Haec edicimus, statuimus,
decernentes praesentes Litteras firmas, validas atque efficaces jugiter
exstare ac permanere; suosque plenos atque integros effectus sortiri et
obtinere; illisque ad quos spectant, seu spectare poterunt, nunc et in
posterum plenissime suffragari; sicque rite judicandum esse ac
definiendum, irritumque ex nunc et inane fieri, si quidquam secus, super
his, a quovis, auctoritate qualibet, scienter sive ignoranter attentari
contigerit.
Datum Romae, apud Sanctum Petrum, sub anulo Piscatoris, die XXVII
mensis Februarii, anno MCMLI, Pontificatus Nostri duodécimo.
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PIO XII, PAPA
Para memoria perpetua

Así como la Beatísima Virgen María, que ha engrandecido al Sumo Dios y
es Madre de los hombres, es venerada con elogio por todo el orbe, y no
suficientemente dada su dignidad e importancia, del mismo modo los
templos dedicados a su nombre se consideran, no sin motivo, destacados
con particular honor. Entre ellos se encuentra la iglesia de la villa de
Portugalete, en la diócesis de Bilbao, que por su antigüedad, esplendor, arte
y riqueza ornamental es estimada por el pueblo. Tampoco le falta
presbiterio solemne, ni el ministerio activo de los sacerdotes; y las
asociaciones piadosas, constituidas hace ya tiempo, gozan de prosperidad.
Movido por todo ello, nuestro querido hijo el Párroco de la iglesia que
mencionamos, Nos rogó humildemente que nos dignáramos distinguirla
con el honor de Basílica Menor. Y Nos, habiendo puesto toda nuestra
dedicación y empeño en honrar más ampliamente a la Reina de los cielos y
habiendo sopesado esta petición, determinamos secundar con el mayor
agrado tales deseos. En consecuencia, habiendo escuchado a nuestro
venerable hermano Clemente Micara, Obispo de Velletri y Pro-Prefecto de
la Sagrada Congregación de Ritos y, sopesadas atentamente todas las
circunstancias con conocimiento claro y tras madura reflexión, con Nuestra
plenitud de autoridad apostólica, por medio de esta carta y para siempre,
establecemos y proveemos a la iglesia parroquial consagrada a Dios en
honor de la Beatísima Virgen María en la villa de Portugalete, diócesis de
Bilbao, con el título de BASÍLICA MENOR, otorgándole todos los
derechos y privilegios añadidos que corresponden, según costumbre, a los
templos distinguidos con este título, sin que interfiera nada en contra. Esto
ordenamos y establecemos, determinando que el presente escrito se
conserve y permanezca siempre firme, válido y eficaz, que produzca y
mantenga sus efectos plenos e íntegros y que a cuantos afecta o pudiera
afectar ahora y en adelante, les favorezcan de pleno; y que así debido hay
que considerarlo, establecerlo y darlo por sentado; y que si sobre esto se
promoviese cualquier cosa en contrario, por sí o por alguna autoridad,
consciente o inconscientemente, desde ahora mismo se declara nula y sin
valor.
Dado en Roma, junto a San Pedro, bajo el anillo del Pescador, el día 27 de
Febrero de 1951, duodécimo año de nuestro pontificado.
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